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La obra de los Catecismos
L a  enseñanza del Catecismo! Esta es 

la principal y más urgente necesi
dad de nuestros días. Nuestro siglo 

parece caminar al encuentro de una in
evitable catástrofe. Las masas populares 
se alejan cada vez más de las verdades 
eternas y se dan a una ambición de con
seguir bienes terrenos a toda costa.

Los Pastores de la Iglesia hacen oir 
su voz, es verdad, pero carecen hoy de 
los medios con que en tiempos pasados, 
cual padres del pueblo, atraían a sí a 
sus queridos hijos. Muchos de ellos no 
tienen quien les ayude en ese sublime 
ministerio. y deben luchar solos, con 
poco o ningún resultado. En otros tiem
pos, la madre de familia era la primera 
catequista de sus hijos; el maestro de 
escuela, el catequista de sus alumnos. 
Hoy, en cambio, en una gran parte de 
la cristiandad faltan al . Párroco estos 
poderosos auxiliares. El, en muchas, na
ciones, es el único que reúne a los ni
ños para hablarles de Jesús, de la Igle
sia, de la vida eterna, y esto, una vez 
por semana, los domingos, por espacio 
de media hora, cuando más.

Muchos son también los Párrocos que 
deben sostener luchas tremendas para 
conservar fieles a la Iglesia las almas 
que de mil mañeras se intenta arreba
tarles. Los emisarios de la impiedad pu
lulan por todas partes y saben, si es 
necesario, burlar las leyes y la vigilan
cia más solícita. Centros de impiedad 
y paganismo lo son muchos lugares de 
diversión, organizaciones deportivas; lo 
son muchas publicaciones aparentemen
te incoloras; agentes de impiedad lo son 
la incuria de los padres, el mal ejemplo 
de las personas mayores y, a veces, las 
miras, no del todo santas, de quienes 
debieran por su cargo o profesión tra
bajar más y mejor por contrarrestar la 
maléfica influencia de los enemigos de 
las almas.

Primeramente, y ante ttdo, hay que 
trabajar en extender cada vez más y 
más la doctrina salvadora de Jesucristo: 
hacer que ilegue a todos los hombres, 
pero muy especialmente a los jóvenes.

en cuyas manos está el porvenir, la pa
labra santificadora de la Iglesia.

Mas, ¿cómo podrán creer,, si no oyen 
a quien les puede predicar? ¿Y cómo 
han de oír si se alejan de la Iglesia? 
Esto es, se alejan de la Parroquia, de 
las Escuelas, de Tes Oratorios Festivos; 
en una palabra, de todos aquellos luga
res donde se distribuye la palabra de 
Dios.

Amadísimos Cooperadores y  Coopera
doras: he aauí un campo vastísimo 
abierto a vuestro celo: cooperar en la 
forma que podáis con el señor Párroco 
para atraer a la juvep^ud a la Iglesia 
y enseñar la doctrina cristiana a-esa. 
porción escogida dé la sociedad, lá ni
ñez, la juventud.

Don Sosco, al instituir la Pía Unión 
de los Cooperadores Salesianos, pensaba 
que cada miembro «de esta providencial 
Asociación debía ayudar al propio Pá
rroco a salvaf a la juventud, especial
mente con la enseñanza de la doctrina 
cristiana. fLos Cooperadores están na
turalmente ligados a la Sociedad Sale- 
siana —decía él— , pero su fin princi
pal es trabajar en la Diócesis y en las 
Parroquias, bajo la dirección y en ayu
da de los propios párrocos.» Desearía
mos, por consiguiente, ver en c a d a  
Cooperador un catequista, que perso
nalmente o ayudando a otro, en caso- 
de no poder por sí mismo, procurase 
desempeñar su misión sublime, tah in
herente al carácter cristiano.

Enseñar el Catecismo es continuar la 
obra de Jesucristo. El Divino Maestro no 
quiso pronunciar grandilocuentes discuiv- 
sos, ante los infatuados sabios de Israel, 
sino que por tres años se dedicó a ense- 
ñar con gran sencillez a las turbas y a 
los niños los principios de la Religión- 
Luego recomendaba a sus discípulos que 
imitasen cuanto El hacía. Quedó así ins
tituida la obra de los Catecismos y de 
ios Catequistas. A los que auxiliasen, so
corriesen u hospedasen a sus discípulos, 
prometía premio igual que a éstos, aun
que sólo se tratase de un vaso de agua 
dado por su amo». Y  de las lecciones de
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Jesucristo supieron ' aprovecharse muy 
bien los primeros cristianos, pues ape
nas bautizados, y a veces aun antes de 
bautizados, procuraban ejercer el oficio 
de catequistas. La conversión del mun
do débese en gran parte a la labor de 
los simples cristfenos.

En efecto, ¿cómo se transformó en 
tan breve e'spacio de tiempo la faz del 
mundo durante las persecuciones, estan
do los obispos y sacerdotes escondidos 
en las catacumbas o dispersos, siendo 
pocos para atender a las inultitudes, 
y de cuando en cuando diezmados por , 
los perseguidores? Es cierto que a esto 
concurrían milagros estruendosos, con
moviendo ciudades y provincias ente
ras; pero al mismo tierúpo la, obra de 
los catequistas era incesante. La madre 
convertida procuraba convertir a su fa-. 
miiia; el amo, después de conocer la 
verdadera religión, ind]istriábase para 
que todos sus esclavos’ la profesasen 
(empezando, generalmente, por darles la . 
libertad que como hombres y en justi
cia merecían); el centurión, el tribuno, 
apenas bautizados, esforzábanse para 
llevar a Jesús a los soldados de su co
horte, de su legión; el cortesano, des
pués- de haber hincado la rodilla ante 
la Cruz, llenaba los palacios del tirano 
de adoradores del verdadero Dios; y así, 
vemos miembros de la familia imperial 
convertidos por el Catecismo de uh po
bre esclavo. El mismo mártir en la cár

cel, ante los tribimales, en medio de los 
tormentos, en la hora de la muerte, re
cordaba siempre su misión dé catequis
ta; y los carceleros, los espectadores de 
su. martirio, y ‘ hasta los mismos verdu
gos, no raramente se rendían a sus pa
labras, reconociendo a Jesucristo como 
verdadero Dios.

Notemos, sin embargo, que estas a l
mas generosas, como lo atestiguan in
numerables hechos de la Historia de la 
Iglesia, enviaban a los Obispos y Sacer
dotes sus conquistas, y éstas eran reci
bidas por ellos y confirmadas en la fe 
católica.

¡Ojalá todos.los católicos de ahora al
bergasen los mismos sentimientos! ¡Con 
cuánta facilidad Veríamos aumentado 
el número de los buenos cristianos, el 
número de los bienaventurados!

Amados Cooperadores y amigos todos 
de las Obras de.Don Bosco: ved cuánto 
bien podéis llevar a cabo. Muchos de 
vosotros sois padres de familia,- maes
tros o maestras de escuela... Tened ía 
seguridad de que los niños jamás olvi
darán el Catecismo que aprendieron dé 
vuestros ‘ labios. ¿Qué dificultad habría 
en hacer repetir a vuestros niños todos 
los días en el hogar doméstico-una res
puesta de aquel iibrito de oro que con
tiene palabras de vida eterna, y exhor
tarles a que amen a Dios, a que sean 
devotos de la Virgen y a evitar el pe
cado?

POR LA 6.0RIA DE NUESTRA REINA Y MADRE, LA VIR6EN SANTISIMA AUXILIADORA
£1 BOLETIN SALESIANO del próximo pasado mayo en so edición italiana terminaba asi 

el articulo de fondo:
«... £1 título de <María Auxillum Christianorum» es de la máxima actualidad, especialmente 

en esta triste y trágica postguerra. Nunca como hoy se ba conspinido tanto contra la Iglesia, el 
Papa y cada uno de los eristianos.

Nos bailamos, pues, en la hora de la Virgen Santísima Auxiliadora, y debemos recordar de 
qué manera tan providencial y prodigiosa asi -en Lepanto como en Viena y lo mismo en la libe
ración de Pío VII la Virgen Auxiliadora acudió en favor de la. Iglesia y de su Augusto Jefe el 
Papa. '

La devoción a María Auxilíador^qne Don Bosco propagó y ofreció como poderoso baluar
te contra los enemigos de la Iglesia y del Papa será también boy garantía segura del triunfo de 
la Iglesia y del Papa, contra los nuevos y feroces asaltos del enemigo.

Por consiguiente, invitamos a todos nuestros cooperadores a  que recurran con fe a María 
Auxiliadora al mismo tiempo que nos permitimos manifestar el deseo de que ía fiesta litúrgica 
fijada por Pío V n  en el día 24 de mayo sea extendida e incluida en el Calendario litúrgico uni
versal.»
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Si todos los que pueden mandasen sus 
hijos al Catecismo parroquial; si ante 
los parientes y amigos se interpusiese la 
propia influencia para oue ellos exijan 
de sus hijos la puntualidad en el cum
plimiento de ese deber sacrosanto de ins
truirse en. la Religión... ¡cuántas más 
almas se encaminarían al Cielo!

Si todos nuestros Cooperadores y 
Cooperadoras se decidiesen a enseñar 
el Catecismo en ias Parroquias o a pro
curar, con los medios a su alcancé, que- 
esta enseñanza se hiciese lo más eficaz 
posible, por ejemplo, procurando mate- ' 
nal didáctico, libros, premios, etcétera.

¡cuán grande sería el bien que d-e ello 
reportarían la sociedad y la Iglesia!

Trabajar por la enseñanza de la doc
trina cristiana inspirándose en las vir
tudes de los primeros tiempos del cris
tianismo, es propagar en el mundo, como 
se hizo entonces, la Religión cristiana, 
con gran provecho espiritual de las 
almas.

Animémonos a poner manos a la obra. 
Además de la satisfacción de un deber 
cumplido, podremos tener la más firme 
certeza dé que un gran premio nos tie
ne reservado el Señor en el Cielo¿

E F E ME R I DE S  S E CU L A R E S
D O N '  B O S C O  EN 1 848-

CiV edicto de/ 19 de junio de IS43, ei 
Principe de Carignano proclamaba la 
libertad absoluta e igualdad para lo

dos los cultos. Con esto., los Valdenses. he
rejes hasta entonces confinados en los v¿~, 
lies de Pinerolo. se esparcieron pOr todo el 
Piamonte. y más tarde, por toda la Penín
sula itálica. Y aunque limitados en núme
ro. como sabían que las autoridades poli- 
ticas ¡;-s habrían de proteger, lanzáronse 
con audacia, no a convertir infieles, que no 
los habla en el viejo país cristianó, sino a 
pervertir a los católicos, arrastrándoles a 
la herejía, alejándolos del Papa, y prepa
rando asi. de una manera indirecta, la re
volución que las sectas secretas tenían pro
yectada.

Y precisamente un grupo de "pastoras" 
fué a cae/i en las cercanías del Oratorio 
de San Luis, alquilaron una casa y comen
zaron a dar conferencias, que empezaban 
con la Uctura de algún párrafo de la Bi
blia y seguían y acababan en un cúmulo 
desvergonzado de calumnias e insultos con
tra el Papa, los Obispos, los sacerdotes, el 
celibato eclesiástico, la Santa Misa y los 
Sacramentos y contra la Santísima Virgen.

Los herejes habían imaginado que con 
tales novedades atraerían a lo más sensato 
y decente- de la ciudad: por el contrario, 
sólo lograron embaucar a unos cuantos va
gabundos y mozalbetes ignorantes, cuando 
no viciosos, que de católicos sólo tenían el 
carácter recibido en el Bautismo. .4 fuer de 
sinceros, debemos consignar, con todo, una 
resonante conquista buha por los Valden
ses. Nos referimos a un tal señor Pugno, 
zapatero remerydón. el cual, harto de oler 
a cueros y a cerote, se convirtió en uno de

los más entusiastas y afamados predicado
res. Y más de una vez trató de entablar 
discusiones teológicas con'Don Bosco. quien. 
de‘ no haber s.-‘nfido la natural compasión 
que siempre inspiran esos infelices infatua
dos. se hubiera reído de muy buena gana 
del pobre remendón convertido, de buenas 
a primeras en teólogo y apóstol.

Viéndose fracasados, los Valdenses d iri
gieron su ofensiva contra los muchachos del 
Oratorio de San Luis, frecuentado entofKCs 
por piás de 500 jóvenes. Un domingo, a la 
hora .en que los niños acudían en grupitos 
al Oratorio, los herejes se colocaron estra
tégicamente .en las calles y v redas de ac
ceso, y ya con palabras lisonjeras, ya con 
ironías picantes, trataron de estorbar a los 
muchachos su camirK>.

¿vi que vais allá? —les decían, por ejem
plo—. Venid con noiofros y os llevartrrtos 
a un sitio , donde os divertiréis a gusto y sin 
-.rabas, aprenderéis bonitas cosas, y después 
os datemos dos •'mi/tte”  ( I)  y  un hermoso 
libro.

Quien tenga experiencia de cuán ligera 
es la juventud y conozca el dicho francés 
largent fa it tout". no se maravillará de 

■que bastantes chicos se dejaran embaucar 
con semejantes promesas.

Unos cincuenta, fueron los que. aquel do
mingo desertaron del Oratorio y fueron a 
engrosat: las filas de los herejes... Escucha
ron un largo sermonazo. recibieron los 
(Xhenta céntimos prometidos y el libro del 
famoso apóstata “ D# Sanctis" ccmtra la Con
fesión.

Varios de los niños advirtieron al punto

í / í ’ i**.?"**^® ^.* cobr» y  p lato, cuyo vo lo r equiva lía  o 
40 cenÍMnet de I*ro.

loo —



/a añagaza y no volvieron: es más. aquellá 
misma tarde regresaron al Oratorio, con lo 
cual el teólogo Car pana. diLector d e l. mis
mo. pudo recoger y echar a l fuego un buen 
número de ejemplares del infamé libelo. Al 
mismo tiempo habló a los muchachos, recor

dándoles la parábola evangélica del Buen 
Pastor y los pastores mercenarios, y tanto 
horror supo inspirarles hacia la secla._ que 
todos promeí/eron no volver a pisar en su 
vida un centro valdensj.

;(Menioríos Biogróficos, vslumen III, copítulo XXXVIIK)
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Primera piedra de unas Escuelas Profe
sionales Saiesianas

G R A N A D A . (D e l *ldeaU del día lo -IV - 
48).— «En la  m añana de a y e r  fué recib ida por 
el'gob ern ador - c iv il, señor Fernández V icto- 
rio, la  J u n ta  d ire ctiv a  de la  A sociación  de 
Antiguos A lum n os Salesianos, designada en 
la reunión del 29 de febrero pasado.

E sta  J u n ta  está  in tegrad a po r los siguien
tes señores: P residente, don R a m ó n  O rti 
léndez V aldés, presidente' de la D ip u tación  
Provincial; vicep residente, don Celestino 
E chevarría, concejal; tesorero, don M anual 
Gómez B riasco , d ipu tad o provin cial; secre
tario, don M anuel A lg u acil y  A lg u acil, te so 
rero de la  C oop erativa  A eríco la  de San Is i
dro; b ib liotecario , don Q uintín  M. T a v e ia , d i

rector de la B ib lio te ca  P op u lar; contador, 
don L orenzo R ío  Cepero, com erciante; c o n - . 
siliario, don José M aría  M anfredini, superior 
de los Salesian os en  G ranada; vocales: don 
R a fa e l M iranda D ávalo s, ten ien te  coronel de 
A rtillería ; don R o gelio  S ep ú lved a  Sep úlvéda, 
delegado de la  C om isaría de R ecu rsos en  G ra
nada; don R a fa e l Sánchez E n tren a, director 
de T ra n v ía s  E lé ctrico s  de G ranada; don R a 
fa el Fernández C rehuet, m édico; d on  A u g u s
to ' C orpas G. Z orrilla , ingeniero, y  .don N ico 
lá s  G onzález G s Iím is , top ógrafo.

H izo  la  presenración  de to d a  la . J u n ta  al 
gobernador c iv il el presidente, señor O rti. 
T ra s  de un cam bio de im presiones, le fuó co
m unicado que h a  sido designada la  fech a  del 
24 de m ayo oróxim o, fiesta  de M aría A u x i
liadora, p ara  la  colocación  de la  prim era

Alumnos de las Hijas de María AtixÜUidora en el magrúfioo CoUgio qué 
Dehesa de la Villa iSíadríd), gracias a la gesherosidad de uruz /omilip profundamenie cató

lica e fiwffime tñerihecluyra de las Obras de Don Basco
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plodi'a d o . laH E scu elas Pro/osíonales y  de A r 
tes y  O ficios do la Justitución  S a lc s / á n a  
on G ranuda.-Sorá bondocida por el feoñor a r
zobispo. E l edificio, com o n uestios lectores 
saben, sorá eonstruído en la  fin ca  salosiaña, 
cjud Va duSdé la  aven id a  d  e C apuchinos a la 
p la za  do Sun Isidro.
1» auporior de los Salosianos en G ranada, 
Padro M aiifrodini, h izo un a brove exp osició n  
do lo ijuo 08 la O bra Salosiaña, y  lo  sin tetizó  
todo Q.on estas p a lab ras do S an  Ju an  Rosco: 
«1‘ lindarem os O rato rios F estivos, escuelas, 
pi'üfüsionulüs do A rtos y  O ficios y  do a g ricu l
tu ra, colopios... T odo con los m edios que la  

 ̂ D ivina P rovidencia nos irá  sum inistra'nde por 
la  Jlam ada cooporación salosiaña.»

E l socrotai'iü do la  J u n te , señor A lguacil, 
en  nom bro de tode olls, ofreció al señor For- 
uámloz-V'iotorio la  prosidoncin do honor de 
la d irectiva  do autiguos sluinnos salesíanos. 
E l gobernador c iv il aceptó com jilacido . M os
tró  adornas su sim patía  por la  O bra Salosia- 
im y  dosooH de que pronto pueda tener su 
com pleto ^desarrollo ou Granada.»

E l mismo periódico ílol día 25 do m a y o ' se 
ox])resaba así:

•A  las siotü de j a  tarde, y  por el señor A r 
zobispo, so bendijo ayer en las E scuelas Sale- 
sianas la  prim era jiiodra de la m agna obra 
quo ha do servir do baso p ara  instalación  en 
nuestra ciudad  de E scu d a s  Profesionales de 
Artos y  Oficios, a. cargo dq los h ijos de San 
Ju an  Rosco. Asistioron el gobernador civil, 
señor Fernández Vietorío; alcalde, señor G a 
llego y  Rurín; presidente de la D iputación, 
Señor O rti: fiscal do l ’asás, señor Saura; dele
gado do H acienda, señor D e la V ega, y  sub- 
<lclogado, soñor Godoy; rector de la U n iv er
sidad, Señor Marín Ocote; coronel señor Mar- 
te l, en roprosentacion dol cajiitá ii general v 
dol gobernador m ilitar; d irector del Rauco 
de E spañ a, soñor -Valverdo; diput'adós ]>ro- 
vinciaíos soñores Oómoz Rrinsco y  Pérez 
A d árvez (don buis); v icario  general do la  dió- 
cosis, Señor Cobo; don Aimol Giuu'iira, señor 
G uijosa, por ol Rntu'o ni't)uino; representa- 
clones diversas do tod as las en tidades o fic ia 
les y  CongiegaoiouoP religiosas y  Centros do 
Ensí^ñan'za y to d a  la  Ju n ta  do’ A n tigu os Aluui- . 
nos y  numt rosos cooporadoros, entro los que 
figuraban  la señora condesa do San  Lorenzo 
y  otra» porsonaUilados.

E n  lugar preforonte figuraban  doña Mor- 
codos Lope/.-Havajas de Alenhí \ don Alanuol

■A

y  don Alfonso, por la  fam ilia  donante de los 
terrenos qüe ha de ocupar la  O bra Salesia- 
na. N um eroso público in vad ía  los patios, erí 
q i e  la  b an d a de m úsica del E stablecim iento 
de L os O gijaros dió u n  concierto a n tes del 
solemne acto.

E l reverendo P ad re M anfredini, cuando 
las autoridades term inaron el acto simbólico 
do asen tar la prim era piedra, expresó su agra- 
docim ionto a  las autoridades y  expuso el 
plan  a  seguir en las obras, p a ra  las que se 
cuen ta con la  a yu d a  de Dios, con la coopera
ción de autoridades, antiguos alum nos y  p ú 
blico, hizo h istoria  de cu án to  la  Congrega
ción  tione oncom endado en nuestra capital.

E l doctor San tos O livera, tra s  elogiar ca
lurosam ente la obra  d e .S a n  Ju an  Rosco, so 
congratuló de asistir a  acto  ta n  solem ne, del 
que dependo ta n to  b ienestar social c a ra  G ra
n ada y ,re a lzó  la ob ra  callad a pero m agn án i
m a a que están -llam ados los Salesianos, que 
santifican  e l tra b a jo  elevando el n iv el social 
de la  ju v e n tu d  obrera, después de haber con
tribu id o  a  su form ación desde la  niñez. H izo 
el señor arzobispo u n  can to al tra b a jo , y  p i
dió el apoyo y  colaboración  a  todos p a ra  que 
en el m ás b reve p lazo  sea realidad la  term i
nación  do las E scu elas Profesionales, por lo 

. que hizo v o to s  fervien tes, fru io s  óptim os di- 
la  herm osa O o ra  salesiana.

A  las n ueve de la  m añana celebró en 
estas E scu elas la i^rimera com unión de a lu m 
nos salosianos, quo fueron obsequiados por 
<lon José L ópez B araja s  y  señora con  su cu 
len to desayuno. Con dedicatoria  de los «Anti
guos alum nos a los pequoñes alum nos a ctu a 
les», se entregaron dosciontás. bolsas co n te
niendo jam ón, un liuovo duró,'carn e de m em 
brillo, una n aran ja, higos y  un  bollo de aceite.

A  las once, 011 ISan Ildefonso, se can tó so- 
lomiio m isa por la  I*atT‘ona, M aría A u x ilia d o 
ra, oficiando el coro dol Cologio. Con esto 
acto a.> dió por fermina<lo el novenario sale- 
siann. on ipic han colebrado, la san ta  m isa di- 
vors'as a u to rid id e s  eclesiásticas, y  en que 
predicó el d irector, soñor M anfrodini. S. D . B . ♦

Los Caballeros de San Juan Bosco

C A B R A  (C órdoba ).— Enlresacamoa de.1  pe
riódico' tLa Opinión» del 27*V-4¿).—  «El día 
2 ^. i>ara corresponder a  la  in vitación  sincera 
quo hicioran el señor director del Colegio y ’ 
la  A sociación  de A n t^ u o s  A lum n os Saleaia- 
nos de M oiitilla' a  la  de C aballeros de San 
.luán  Bosco de C abra, se trasladó a  aquella  
ciudad  m na representación de la  m ism a, in 
tegrad a por e l vicepresidente y  un  vocaíl de 
la  p ii'etítiva. p a ra  asistir a  la  F ie s ta .d e  la  
b uióii, que tod o s los años se celeb ra 'con  gran  
solom nidad. L a  del acbual ha superado a  las 
autorigres, al p rop io tiem po que han tenido 
los m ontillanos ol honor de que p residan 'esta  
fiesta  el n m y reverendo señor don R odolfo

«iRAXADA.—La ¿unta de los Cooperadores Sale- 
. sianes redentemenie .constituida



Granada.— ün momento de los- actos 
reseñados en este número del BO
LETIN. Arriba, el magnifico azulejo 
de San Jiuxn Sosco, hendedáo el <6 
de may{ti de 194S. Mide 3,-50 x  

metrffs

Fierro, con  j l ia r io  n acional dé Antigruos A lúda
nos; don A n gel G arcía de Vinueaa, presiden 
te  nacional, y  don José M aría T a b o a d a  L a g e , 
vo ca l del Consejó ÜSTacional de los A n tigu o s 
Alum nos y  secretario del Consejo Superior 
^ie A cción  C atólica.

E m pezaron los actos e l sábado 22, por la 
tard e, con  u n  retiro  esp iritu al p a ra  loa C ab a
lleros de D o n B o sco  y  dem ás A n tigu o s A lu m 
nos, siendo m uchísim os los asistentes. E l  d o
mingo 23, a  la s  n u eve monos cu arto , tu v o  lu 
ga r la  m isa de com unión, en la  que ofició 
e l m uy reverendo señor don ‘R odolfo  F ierro, 
ayuda'do. por o l ’ presidente n acional y  don 
José otaria  T aboad a. D u ran te el San to  S acri
ficio  d irigió la  p a lab ra  a  los reunidos, que lle
n ab an  por com pleto  la  can illa  del Colegio, el 
elocuente, erador sagrado reverendo Padre 
Carrillo, redentoriata, que h a  predicado en 
la  n oven a  a  M aría A u xiliad ora .

M om ento cum bre de em oción fuó cuando 
unos doscientos A n tigu o s A lum nos, llenos 
d e 'fe  y  entusiasm o salesiano, unidos en  un 
solo ideal, el de C risto, se acercaron  p a ra  re
cibir el Pan- de loa Angeles.

A  las doce y  m edia tu v o  efecto en  e l salón 
de actos dal Colegio la  asam blea general. E n  
})rimer térm ino, saludó a' los iíustrea huéspe
d es el en tu siasta  pre*sideni»e de los A n tigu os 
A lum nos de M ontilla. A  con tin u ació n , el se
cretario  y  e l tesorero dieron lectu ra, r e ^ e c ti-  
vam ente', a  la  M em oria anual y  estado de 
cuen tas, por lo  que se pudo ob servar la  m ag
nífica lab or, d ign a de tod o  elogio, realizad a 
por a<iuella A sociación.

’Fué después don V icto rian o  X a v a rro , ino- 
delo  de an tiguos alunm os, com o m u y bien  
d ijo  e l señor T a b o a d a  en su discurso, quien  
se dirigió a l auditorio , y  a l con clu ir levó  la  
poesía fe s tiv a  que h a b ía  escrito  del v ia je  a 
M adrid recientem ente realizado po r la_ A M - 
ciación p a ra  asistir a  la  V I  A sam b lea N a cio 
n al de A n tigu o s A lum n os Salesianos.

Seguidam en te h ab laro n  e l P ad re F ierro  y  
los señores G arcía  d e  V in u esa  y  T a b o a d a  
L ^ o ,  quienes, con  su  c á lid a  palab ra, em o
cionaron al auditorio . A l fin a l fuó can tad o  
■ por tod o s los asam b leístas pu estos e n  pie el 
him no a  D on  B osco.

P rocedióse luego a  la  bendición  del p recio
so azulejo  de n uestro Santo, obsequio de los 
A n tigu o s A lum n os a  sus superiores.*

Hermosa labor de los Antiguos Alumnos 
Salesianos

D B E D A .— E n  U b ed a  no h a y  casa  aale-
siana. . .  n 1 •

Algvm os A n tigu o s • A lum n os  ̂balesianos,
casi rodos procedentes del C olegio-de C ^ a -  
ban chel -^ trasladado luego a l p a ^ o  de E x 
trem ad u ra— , que te n ía n  sa  tra b a jo  o su n e
gocio en U b ed a, resolvieron  ^ r a p a r s e , y  
C on stituyeron  un  Centro, nom brando su J u n 
t a  y  determ inando la s  a ctiv id ad es con que 
debían  dar fe  de su form ación  salesiana.

A n te  todo, la  d evoción  a  M aría A u x ilia d o 
ra Y  com enzaron a  celebrar las funciones ael 

d e-cad a  m es v  la  fiesta  an ual do n uestra 
R ein a y  IMadre. P ron to  vieron  que era m ejor 
tener iglesia f ija  y  a lta r  propio. E n  u n a  do 
las num erosas iglesias que los rojos desm an
te la ro n  e  incendiaron, h abía  v a n a s  caj)ulas 
vacías. P idieron  u n a  de ellas, la  restauraron, 
la  arreglaron, con stru yeron  un  a lta r  que en 
lo posible recordara el retablo  q u ^ a d o .p o r  
los rojos, en cargaron  p ara  él un a b©"a caca
tú a  de M aría A u xiliad o ra , o tra  de b an  Ju an  
Bosco, o tr a  de S an  Francisco de Solos y  el 
escudo salesiano. Y  ahí tien en  u sted es uno 
cap illo  salesiana, salesionísím a.

P a r^  e l celo  estos en tu siastas era  aun 
poco. H a b ía  que fun dar la  A rchícofradía. Y  
la  fundaron. E n ello  en tró la  flor y  n a ta  de 
la  ciudad. H o y , los archicofrodes se acercan  
a l cen ten ar, y  p ro n to  lo  superarán.

E n  su  herm osa y  d ev o ta  cap illa , que t i e ^  
su  prolon gación  n atu ra l en  el cueriio de la  
icleOTO, asisten  los A n tigu o s A lum n os a  sus 
funciones religiosas, e itrech an d o su um on  y  
fortaleciendo su fe; reciben  e l p a n  de los fu er
tes, 90 tem p lan  p a ra  su lab o ’- social, que es 
inten sa y  p rá ctica , derram ándose, com o c a 
n ales de agu as restauradoras, p o r  e s c u e la , 
ta lleres, cam pos, ob ras de la  A cción  C ató 
lica ...

E n  u n a  v is ita  que recientem en te giraron 
los eonailiarios n acion al y  regional de lo»
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A n tigu os A lum n os a los Centros do A ndalu- 
cía, pudieron con statar y  adm irar la  acción 
vigorosa de estos A n tigu o s Alum nos. Son un 
m odelo de lo que puede un a A sociación  bien 
orien tada y  llevad a, aunque no h a y a  en  m e
dio de ellos un salesiano. V iven  unidos, disci
plinados, cara  a  la v id a , trab a ja n , tra b a ja n  

 ̂ ca llad a  o ruidosam ente, según las oircunstan- 
was; Lusoan el reino do D ios y  su ju stic ia  Y  
Wiob los ber dice, y  M aría A u xiliad o ra  los 
rniro com placida, y  San  Ju an  B osco les son
ríe...

¡le n g a n  m uchos im itadores!

Nuevos Socios del Círculo “Domlnao 
Savio”

A L G O  Y .— R o stro s sonrientes ■ de •cincuen
ta  y  n ueve en tu siastas socios del Círculo «Do
mingo Savio», que oí día 6 'de m ayo recib ie
ron el d istin tivo  de oiroulista con ocasión  de 
celebrarse en el Colegio la  F iesta  de las Com- 
pañías, a  la  que so adhirió el Círculo p a ra  hon
rar al venerable D om ingo Savio, m odelo de 
congregantes.

M uchos fueron los focios que por la  m aña
na so acercaron a  recibir a  Jesús Sacram en 
tad o  en lu devotísim a M isa de Com unión, e 

. Igualm ente grande el núm ero de los qué por 
la  tardo asistieron a  la  función del m es de 
M aría, duran te la  cu al el señor d iréctor, don 
\ ícente Asonsi, después de recibir la  P rom e
sa, im puso el d istin tivo  y  ^ rig ió  su a len tad o
ra  p a la i'ra  a  tá n  anim osos jóvenes^ resultando 
un acto  verdaderam ente im presionante.

Nueva Unl6n Local de Antiguos Alumnos 
Salesianos

M A D R ID .— {Copiamos del periódico m u
ral impreso * Oficios* de la / . S. tVirgen de la 
Pc^oma*).— «El d ía  23 se m ayo se m arcó qtra 
fecha m em orable en la  v id a  de los aptendioes 
do la  In stitu ción  Sindical «Virgen de la  P a- 
lo m a í. E se día so con stituyó sencilla y  cor- 
díalm ente la  A sociación  de A n tigu o s A lu m 
nos. P orque resulta  que la  In stitu ción  y a  v a  
teniendo edad suficiente p ara  tener antiguos 
alum nos y  no nos hem os o lvid ad o  de a q u e
llos quo com enzaron hace m ás de seis años 
sus estudios en la en ton ces E scu ela  R am iro 
Ledoam a, ouyo nom bre se con serva pára  de- 
u g n a r el pabellón  donde hoy está  el curso de 
Orientación.

A sistioron a  loa acto s de con stitución  de 
la  A sociación  los aproiulices «nio term inaron 
ol tó o  pasado y b astan tes de los do años an 
teriores. E n  to ta l acudieron a  la  citación  
unos sesenta. .

A  las n ueve de la  m añana dol cit^ado día 
33 se (^ eb ró  un a m isa do com um ón con 
im posición de insignias i>or el R . P . D . E s 
teban R ui*. A continuación se sirvió el 
desayuno, y  después se celebró un p artid o  
de fú tb o l ontro los antiguos alum nos y  los a c 
tu a les  de la  In stitu ción . E l encuentro resultó 
m u y entretenido; loa dos rivales salieron dis-

pu estos a  com erse el cuero, pero se notó la. 
la ita  de entrenam iento de los «viejos* y  la 
^ e r t e  le s fu é  ad versa  en e l tañ teo . Ganaron 
los de la  In stitu ció n  en buen a lid  y  los «vete- 

salieron algo am oscados.
A  lá hora de com er se reunieron tod o s los 

an tigu os alum nos en un a com ida in tim a pre
sididos por el Jefe de la  In stitu ción , señor Pa- 
Iqncia, y  el rector salesiano. P ad re E steb an  
tronsournondo la  com ida en m ^ o  de la 
m ^ o r  anim ación y  cam aradería.

P or la  tarde se celebraron las votacion es 
p a ra  elegir la  Ju n ta  que h a  de ve lar  por los 
destinos de la  recién creada A sociación, y  sa
n e a n  nom brados los siguientes:

■Preñdente, A n ton io  M arión González: v i - ' 
cepreaidente, O legario Fernández G arcía; se
cretar^  L eopoldo Fernández M orfeaux; teso
rero, E du ardo Fernández Teruel; vocal de De
portes, G onzalo Fernández González; vocal 
de Asuntos Sociales, R o m án  Sánchez S án 
chez; vocal de Piedad y Caridad, G abriel de 
las Casas P ulido. ■ • .

E s  in ú til que nosotros desde aqiu  alente- * 
moa a  los m iem bros de la  Ju n ta  p ara  que se 
d esvivan  por la  A sociación. T odos e sta m o s- 
^ g u ro s  de lo m ucho y  b ien  que han  de t r a 
b a ja r  y  dam os la  enhorabuena a  -los antiguos 
alum nos que y a  tien en  un nuevo lugar don
de reunirse y  vo lverse a  ver.*

/
Tres noveles sacerdotes

H U E S C A .— R ecien tem ente han  a lca n za 
do la  suspirada m eta  del sacerdocio al fin a li
zar sus estudios en el Sem inario C onciliar ^ s  
tres  A n tigu o s A lum n os S a le sia n o s, reveren- ' 
dos don Jesús V allés A im u d évar, don L eo 
nardo lla m ó n  Gil y  don P edro Solano Blas- 
co. P edim os a l Señor, a  M aría A u xiliad o ra  v  
a B a n  Ju an  B osco les concedan m uchos años 
de fecun do apostolado en bien  de la s  alm as.

Bodas de Oro Sacerdotales

^ IA D R ID  (C arabanchel A lto ). — E l d ía  20- 
de ju n io  tu viero n  lu gar en nuestro E stu d ia n 
ta d o  Teológico X acion al las sagradas orde
naciones que fueron adm in istradas por el 
excelentísim o y  reverendísim o M onseñor Viz- 
carra . C onsiliario N acional de la  Atíción C a
tó lica  E sp añ ola  y  Obispo titu la r  de Ereso.

P asaron  do n oven ta  los c lé iigo s que re c i
bieron Sagradas Ordenes, y  trece de- ellos 
fueron ungidos sacerdotes, los cuales, al día 
« gu íen te , celebraron eu I^ im era M isa entre 
la em oción de sus Superiores y  com pañeros, 
que les hicieron o b jeto  de un a sen tid a y  c a 
lurosa fiesta.

Jun tam en te con los n u eves sacerdotes fué 
hom enajeado el veteran o  y  benem érito sacer
dote salesiano M. R do. don José M aníredíni, 
que celeb rab a sus B odas de Oro S acerd ota
les.

D on  José M anfredini, actu alm en te D ire c
tor de la  n u eva  C asa Salesian a de G ranada, 
es suficient.em ente conocido por todos loe
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Madrid. —  Alumnos de U  
Institución "Virgen de U  
PaUfma" que han ex)ncí«í- 
•jU> su  aprendizaje pwfe-

sional

am antes' de la  O b ra  de D on  
Bosco, p a ra  que debam os 
detenernos a  describir su 
figura y  re latar  sus béne-* 
m erencias. E sta s  han sido 
ta les en  los cincuen ta  y  
tres años, que lleva  tra b a 
jando en n uestra  P atria , 
que con sobrada ra7ón se 
le  h a  rendido este hom ena
je  que bien podem os lla 
m ar nacional, pues h a n  to 
m a d o 'p arte  en  é l estudian 
tes salesianos perteneciem  
te s  a  to d a s las regiones de E spañ a, que don 
¡Vlanfredini conoce b ien  a  fondo por haber
las v isitad o  repetidam en te y  haberse intere
sado por ellas con am or de apóstol en  los 
añas en que fué In spector (P rovincial), y a  
de una, y a  de o tra  de las tres  In spectorías 
en que se d ivid e  la  E sp a ñ a  Salesiana.

P idam os al Señor y  a  M aría  A u xiliad o ra  y  
a  San  J u a n  B osco, a quien  tu v o  la  d ich a de 
«pnocer por b astan te  t ’ ompo to d a v ía , quie
ran  conservarle sú fib ra  de roble y  su en tu 
siasm o proverbial p a ra  bien  de m uchísim as 
alm as y  gloria  de n uestra  Congregación.

I T A L I A
San José Cafasso, Patrono de las Cárceles 

de Italia

E l P ad re  San to, a  ruegos de los Capellanes 
de las C árceles reunidos en R o m a  e l pasado 
noviem bre, y  accediendo a  instan cia del car- 
denal-a'.-zohispo de Turín , a cab a  de declarar 
a  S an  José Cafasso C o le g ia l P atro n o  de las 

de Ita lia . D e esta  m anera p o d ré con
tin u ar el San to  su asisten cia a  ta n to s  desdi
chados, convirtiendo a  los cu lp ables y  a len 
tando a  los capellan es en su delicada y  heroi
c a  ob ra apostólica.

La Causa de la Beata María Mazzarello

E n  el m es de abril próxim o p asado con
cluyó felizm en te en la  C uria  Araobiapal de 
M ilán el P roceso  A p ostó lico  sobre el segun 
d o 'm ila g ro  propuesto a  la  S ag ra d a  C ongre
gación  de R ito s  p a ra  la  C anonización  de la  
B e a ta  M aría M azrarello, F un dadora con San  
Ju an  B osco del In stitu to  de la s  H ija s  de M a
ría  A u xiliad ora . R ecem os a  iin  de que cu án 
to  a n te s  la  Ig le s ia  pu ed a lleva r a  la  suprem a 
ex a lta c ió n  a  la  hum ilde v io le ta  de M om ese.

De los otros Siervos de Dios

AJ m ism o tiem p o q u e los Salesian os con 
m em oram os el cincuen ten ario  de la  m uerte

del S iervo  de D ios don A n drés B eltram i, la» 
H ija s  de M aría recuerdan el Centenario del 
nacim iento de la  S ierva  de D ios M adre Itlfkg- 
d a len a  M orano, n acid a  en  C hieri el 15 de no
viem bre de 1847, y  e l cuadragésim o an iversa
rio  de la  m uerte de la  S ierva  de D ios Sor T e 
resa  V alsé, fa llecid a  el 3 de septiem bre de 
1907 en N iza  del M ontferrato.

Bajo la cúpula de María Auxiliadora

E n  la  segun da m itad  de abr^l se in ten sifi
caron  en el O ratorio las oraciones que venían  
haciéndose en  to d a s las Casas Salcsianas de 
Ita lia  pidiendo el triu h fo  del esp íritu  cristia 
no en la  conciencia nacional. A l m ism o tie m 
po u n  buen núm ero de H erm anos tr a b a ja 
ban  sin descanso, con un hondo y  recto  sen 
tim ien to  de am or a la  p a tria  y  con gran  ab- 
negabión en disipar prejuicios, desenm asca
rar el error y  la  m entira, incluso por callos y  
p lazas, abriendo los ojos a  ta n ta  pobre gen 
te  en gañ ada por la  prop agan da b lasfem a y 
sacrilega de los im píos conjurados co n tra  la  
p a tr ia  y  con tra  la  c ivilización  cristiana. Los 
alum nos se tu rn ab an  sin' intetrupoión para 
orar en  la  B asílica  de M a iía  A u xiliad ora . D e 
esta  m anera la  fiesta  del P atrocin io  de San  
José co n stitu yó  im a jorn ad a  de fervorosa 
oración im plorando del cielo la  saJvación a 
un  tiem po de la  religión  y  la  p a tria .' L a  p ro 
cesión con  la  e sta tu a  del S an to  se aplazó para  
e l siguiente dom ingo, y  'sirvió p a ra  ce io n ar 
los actos de acción  de gracias a l Señor por 
habernos librado del peligro y  haber desp er
tad o  la  conciencia cristian a  en  ta n ta s  alm as 
engañadas o atem orizadas.

Nuevos Obispos Salesianos *

P or D ecreto  ^ 1  11  de m arzo del presen te 
año, la  S agrad a  C o n gr^ a ció n  de P ro p ag a n 
da F id e co n stitu yó  el V ica ria to  A p ostó lico  
del C haco P a ra g u a yo , form ado por u n a  p a r
te  del territorio  de la  D iócesis de Concepción 
y  C haco ( P a r ^ u a y )  y  ota-a del V ica ria to  Apos-
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Ubeda (Jaén). — Grupo de 
etiiu-fiasias AA. AA. Sale- 
sianos rode'inéo a fo « »•«- 
l erendos señores Cottsiiia- 
fjos. nacional y regional, 

de le Béñcn

DE NUE S T RAS  M I S I O N E S
RECONSTRUCCION MISIONERA Y SALESIANA EN EL JAPON

Heverendísimo y amadísimo D. Bfcaidone;
Antes de emprender de nuevo^ y definf- 

iiyaraenfe mi v̂ íaje al lejano Japón, permi
ta gue le notHique con intima alegría gae 
las nuevas <jue me llegan de nuestros Her
manos acerca de la reconstrucción de los 
edificios devastados por la pasada - guerra 
son verdaderamente halagüeñas. De esta 
manera se ha podido reemprender regular
mente el trabajo apostólico. Debemos, nrime* 
ramenfe, agradecer aj Señor, que ®e ia  
mostrado bondadosísimo para con sus po
bres bijos; luego, hay oue decir. Que to
dos ios Salesianos ban sabido hacerse car
go de la importancia del momento bisfórico 
y ban trabajado con verdadero heroísmo. Y, 
finalmente, debo hacer resaltar la ayuda 
extraordinariamente generosa y eficaz de 
nuestros amadísimos Cooperadores.

Nobeoba es la ciudad más industrial de 
la  provincia de Miyazaki, conocida en todo 
el Japón por sus productos guíndeos y su 
célebre famoso «royón>. En situación mag
nífica, a la desenibocadura de los ríos y 
junto al mar, le espera un porvenir espión-' 
didoy tanto para su población obrera como

para sus productos. El sitio no puede ser 
más apto para ej opostoiadó saiesiano. £1 
campo Jo comenzó o roturar nuestro D. £u~ 
cíoni, bace unos diez años, en una casa al- 
quilada. A l poco tiempo había ilegodo, con 
muebo sacrificio, a adquirir una casa des
montable. Pero la Poücía no permitió al mi-, 
sionero ni la entrada en la ciudad ni la 
construcción de uno morada estable. Luego 
vino la guerra, gue acobó con todo. Lo cosa 
en aiguller íué destruida por los bombar
deos, gue causaron grandes daños en toda 
la ciudad.

El año 1945, ya terminada la guerra, crei
mos conveniente emprender de nuevo el tra
bajo en Nobeoba. Le indigué a D. Aníolín, 
ya práctico en agüella zono, gue lo inten
tara. «Ve de. arreglarte como puedas — le 
dije—, pues no tengo medios para ayudar
te... Comienza a trabajar en nombre de 
Dios y  de María Auxiliadora: busca un sitio 
para Don Basco.»

Obediente y lleno de viva fe. el misionero 
fue allá, tanteó el terreno y, como pora ad- 
guirir informes, visitó en su cosa a un se
ñor llamado Kayano, conocido industrial de
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Pobo por alto el desarrollo deia~' 
uado de ¡os beebos. En resumen: eh señor 
sayano no es todaría cristiano: pero tiene 
^  copoíon muy caritativo y dispuesto a 
hacer el bien a ¡os demás. Todos los años 
M st^a  una parte de sus ganancias a obras 
de beneiicencia._ Su razonamiento es el s i
guiente: tiEI Señor me concede anualmente 
buenos beneficios. ■ Una Vez que baya aten
dido al decoroso bienestar de mi familia, 
¿par gue no puedo ayudor a los necesi- 
iodos?... Mucho mejor es hacerlo en vida... 
Deseo, pues, oyudarie en la obra de que 
me habla. Una hermosa iglesia y obras so
ciales en. bien de la juventud pobre. /Y 
^án io abunda , también en nuestra ciudad/ 
Acepte ej primer donatíyo inicio/... Pongo 
er su disposición uno cuadrilla de carpinfe- 
ros y un poco de cemento. M i fábrica, en 
la zona de Kuragawa. fue incendiodc; pon
go el terreno fuños 4.000 metros cuadrados! 
a (^posición de u;?(edes. Así gue... /monos 
a la obral Deseo también estudiar vuestra 
w igión. Ds/ed me hablará de Don Sosco, 
ríe ¿eclx} leyantar uno hermosa cruz en el 
cementerio, o la memoria de un norteome- 
«cono foilecido en uno incursión aérea. 
Mientras construyen, mi casa está comple- 
tomente a su disposición... En cuanto a la 
comida, no puedo hacerle el mismo ofreci
miento.»

¿Quién podrá imaginarse la rúaravilla del 
mision^o? Desde aguel día fue Imésped del 
señor aayano, gue en ,los momentos libres 
escucna con gusto y hace escuchar a sus 
dependientes los ezplicadones del misione-^ 
ro, osiste a la ■ Misa del domingo y sigue, 
lo tnefor que puede, las oraciones con la 
minúscula comunidad cristiana que ae re- 
une en su coso. Es hombre de pocas par 
Jabras. pero muy expeditivo en el trahafo.

Desde Bcce seis años tiene poralízodas 
las piernas, pero controlo y dirige admiro- 
blemenie sus negocios, y cuando el que 
suscribe le alaba, privada o públicamente, 
responde siempre lo mismo: «Lo gue me su
cede a mí desde que empecé a ayudar a la  
obra de ustedes, es sencillamente maravi
lloso... Cuanto más doy para la Obra Se- 
lesiono, tonto más ¿endice Dios rnis empre
sos. Soy yo guien debe estarles agradeci
do.» Como muestra de agradecimiento a tan 
insigne bienhechor, hemos titulado la nue
va obra •Jardín Dducatívo Payano - Don* 
Bosco». «Deo gratiasl», y  gracias también 
al infatigable tro¿o/o de nuestro Hermono.

Lo mismo podemos decir de D. Boncato, 
dócil, paciente.y octiro instrumento en las 
manos de Dios para la reconstrucción de 
la residencio misionero de Miyakonojo,, des
truida completamente por • las bombas in
cendiarias. Por otros caminos, y  con'  otros 
medios, ha conducido el Señor a sus minis
tros, y aguí también surge la amable iigu - 
ra de un̂  autentico cooperador salesiano. 
Optimo cristiano, el señor Kaneko. Gestio
nes ortivos y  personales y con el misione
ro, súplicas a las autoridades norteameri ■ 
canas y  locales, empréstito de los capitales 
necesarios, etc., dieron por resultado la re
construcción de lo  residencia misionera y la 
iglesia.
_ Amadísimo Podre; Pida para estos dos 
•insignes ¿ienhetBores nuestros o Mario Auxi 
Hadara y a Don Bosco las más escogidas 
gracias poro ellos, para sus familias, y la 
prosperidad en sus negocios v empresos. V 
de un modo especio!,. paro el señor Raya
no, el don de la Fe. Y  rece y Bogo rezar 
por sus lejanos hijos del Japón.

Su afectísimo en el Señor,
Monseñor VICENTE CIMATTl, ^ lesiono.

EL TEMPLO QUE PROFETIZÓ D O N  BOSCO

E'-.
V

L emfnentÍRlnio Cardenal Casaftas, de fe- 
I l í  m em oria, entonces Obispó de Barce

lona, fijó  la fecha del a8 de dlolenibre de 1002 
para la colocación de la prim era piedra, de
seando que el aeontcciinlento fuera el broche

<l"« motivo 
del Jubileo dcl eran pontífice León X III venían 
eelebróndose en la dlócesl.t.

Fuó ósta una de las mil c ircunstan cias pro
videnciales de que está salpicada la historia 
de este m aravilloso templo: la colocación ' 
la prim era piedra en las fiestas de Aquél de 
quien dijo Jesds: «Tó eres Pedro, v sohre esta 
piedra e<!irioaró mi Itrlesia y las puertas del 
Iniierno no prevaleeeróo contra ella.*

Ksa prim era piedra germ inó mllaCTosamen- 
w  el mismo día de su colocación, produciendo

l e t  —

otras piedras de am or al Corazón de Jesús en 
can teras de las alm as.

C u al floración  exuberante, no ha cesada 
de reprodueirlas hasta  hoy. Como potas de 
suave ro cío , van resbalando cotidianam ente 
sobre el costado de Cristo’ para Ir a cristalizar 
luepo en los portentosotf m uros, colum bas, bó
ve d as... del saerado Alcázar,* porque *FI Tlbl- 
dabo» es un c ip o n en te  de la potencialidad de) 
penlo y espíritu de los oafólloos españoles.

*  *  •

La N atu ra leza  se asocia a la fiesta; el tiem 
po sereno, el sol c laro  y brillante, e* cielo ter
so y azni. Un d ía  verdaderam ente prim avera) 
en el corazón  d e l Invierno.

Desde las prim eras horas de la m añana.



f»oi el fa n icu lar, por la  carretera j  por los ca
m inos.y veredas que a flu ye?  a llü b id a b o  fu e
ron llegando nutridas caraTanas.

A las diez era tanto el gentío a llí acum ula
do), que era im posible dar un paso. E n la  pla
za) frente al restaurante del Tibidabo, se dis
paso una capilla con ta im agen del Sagrado 
Corazón de' JesúS) adornado con tapiceS) es
cudos y  banderas.

A las once llegaron el em inentísim o carde
nal Casadas y los Excelentísim os señores obis
pos de Lérida y Y lch , acom pañados de un siii- 
m'imero do personalidades y  de ia  Junta  en ple
no «Pro Templo». Fueron recibidos a los acor
des de la M archa R eal, que tocaban tres ban
das de m úsica, y entro las aclam aciones del 
inm enso gentío que le tributó una ovación 
delirante.

Los prelados se dirigieron a  la  capilla  de 
cam paña, en donde oraron, y el señor obispo 
de Lérida se revistió con los ornam entos sa
grados para celebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa, que fué oída con gran devoción por 
aquella im ponente m ultitud de fieles apretu
jad os en la plaza y en sus inm ediaciones.

Term inada la  m isa, se organizó la  proce
sión, que subió a la  cúspide de la  m ontaña, 
donde se llevó -a cabo la cerem onia de la colo
cación  de la prim era piedra. En el centro de 
la m eseta, precisam ente en el mismo lugar 
donde estaba el «pabellón real», que fuera cau- 
^a de la  obstinada lucha y prodigiosa victoria, 
«e había practicado un hoyo, encim a-del cual 
4ina cabria suspendía la prim era piedra.

E l em inentísim o cardenal Casañas, reves
tido de los. sagrados ornam entos, se arrodilló 
ju n to  a la  piedra, y  después de rezadas las pre
ces de rúbrica, el em inentísim o purpurado, los 
prelados, los Padres Salesianos y m uchos sacer
dotes del Clero secular, precedidos de cru z al
zad a, recorrieron el perím etro, que debía ocu
par el nuevo tem plo. M ientras tanto, cuatro
cientos n iños que recibían educación en las 

'E scu elas Salesianas entonaron un heMuoso 
him no al Sagrado Corazón de Jesús.

D entro de la  prim era piedra se había colo
cado un ^ubo de cristal esm erilado que conte
nía varias m edallas, m onedas y periódicos. 
Tirada una paletada de m ortero por e l señor 
cardenal, los prelados y otras autoridades, el 
señor secretarlo de la  Junta, don José M. de 
P ascual, leyó el acta, que fué autorizada y 
protocolizada por el notarlo señor' D aim au y 
firm ada por las autoridades a llí presentes.

Entonces tom ó la  palabra el em inentísim o 
señor cardenal, y  después de expresar ia  sen
tida em oción de que se sentía em bargado por 
el acto que acababa de rea lizar, recordó que 
el Santo A n gel Custodio coronaba las antiguas 
m urallas de la  ciudad de B árcelona y  q.ue, al 
derribarse éstas, las personas piadosas se la
m entaban de que desapareciera aquella salva
guardia religiosa de ia  ciudad. M as ah ora  sus 
tem ores debían desaparecer, porque la s  m u
rallas de la  ciudad las constituyen las nionta- 
ñas que lim itan el llano, y sobre la cum bre 
la m ás alta  aparecería a  poco el tem plo del Sa
grado Corazón de Jesús.

CRONICA DÉ GRACIAS
S;VN JUAN (Argentina).—Estando enferma con 

tuertes dolores reumáticos, reacios a las inyec
ciones que los médicos , me .habían recetado, me 
dirigí a la Santísima Virgen Implorando su Inter
cesión. j\quella misma noche comencé a sentirme 
mejor, y al presente me encuentro bien. Cumplo 
la jiromesa de publicar la gracia para estímulo 
■de’ los dc\-otos de la Santísima Virgen Auxilia
dora.— SéHda de Alba.

BATAVIA ú■^^gentina). —  Acudí llena de fe a 
Sun Juan Bosco y  a Maria Auxiliadora, prome
tiendo publicar la gracia en el BOLETIN SALEJ- 
SI.^NO y dar una limosna para las CH>ras del 
Santo. Agradecida por haber sido escuchada, 
oumplo mi promesa.—S. L. D. Muñoz.

ALPACHIRI (Pampa Argentina).—Cumplo Qon 
la promesa que hice de publicar mi agradeci
miento a María Auxiliadora y a San Juan Bosco 
f>or loe muchos favores recibidos al invocarlos 
<Jon fe, y pido a mis amados protectores me al
cancen las gracijis que aun necesito, y  en agra
decimiento prometo ayudar a la Cftira Salesiaoa. 
VTia devota de Maria ’AtuÜiadora.

ENSENADA (Ai^ntlna).— He leído no hace mu- 
»itio tiempo una gracia concedida por el siervo 
de Dios Don Felipe Rlnaldi & un estudiante sale- 

E«ía lectura me decidió a encomendar a

ese “ Padre bueno" tres importantes y decWvos 
problemas. Hoy, agradecido por la solución favo
rable de los mismos, envío, para que se publique 
en el BOLETIN, mi reconocimiento al siervo de 
Dios.— Un estudiante del tercer curso de Teología.

SAN JOSE DEL V.MJ.E (Cádiz).—Sintiendo 
gran perturbación de espíritu acerca de mi voca
ción, pues no veía con claridad el lugar donde 
el Señor me quería, me encomendé al Siervo de 
Dios Principe Augusto Czartoryakl, prometiéndole 
publicar la gracia si me la alcanzaba. Le empecé 
una novena, y vi claramente que el Señor me 
quería Hija de María Auxiliadora.— Una novicia.

SEVILLA. —  Encontrándose uxn hermana mía 
muy molestada por una-rija, ej médico indicó 

•ía necesidad de una operatíón. Lleno de espe
ranza en Marí,i Auxiliadora, le comencé una no
vena, poniendo por intercesor a San Juan Bosoo. 
prometiendo además publiear la gracia, enviar 
una limosna y hacer c:-lebrar una Misa, A  los 
quince días £l doctor daba de alta a mi herma
na, sin que se le  hubiera .tenido' que practica!' 
operación qtiirúrgia alguna. Lleno de gratitud a 
mis celestiales protectores, cuinpio mi promesa 
rogando a la Virgen de Don Bosco que nunca 
deje de reinar en mi casa.—^erhJí&i Várelo, An~ 
lifjuo Alumno Salesiano.



BARCELONA..—Pasando pur una gran incerti
dumbre, me encomendé a .n Beata María M.tzza- 
rello, y a las cuarenta y ocho horas tenia ya 
la aclaración suspirada que me devolvía la tran
quilidad y la alegría. Cumplo la promesa de pu
blicarlo.— í»í. V. n.

MATARO (Barcelona). —  Desde hace algunos 
^ o s  venia padeciendo muol^o a causa de graves 
dlulurcs que me aquejaban de continuo. Me en
comendó a San Juan Bosco, suplicándole que no 
quedara Imposibilitada. El Santo me escuchó, y 
hoy cumplo la promesa de publicar la gracia 
y entregar una limosna para las Obras Solesla- 
nas.— Una derxrta.

PREMIA (Barcelona).— Habiendo recibido una 
gracia de María Auxiliadora, quiero hacer públi
ca mi gratitud para animar a otros a invocarla, 
y envío una limosna,—Monlserrat Crespo.

ALGOY.—liablamos empozado el mes de María 
con lu mayor sdlemnldad. El señor Director nos 
venia animando con sus palabritas de “ buenas 
noches" do todos los días a que acudiéramos 
Insistentemente a la Jamás desmentida protección 
de María Auxiliadora, Con la seguridad de que 
seriamos atendidos. Deseaba, hace ya muchos 
años, que mi espoóo, por otra parto muy devoto 
y amante de la Santísima Virgen, ec •inscribiera 
en la Asociación de la Archlcofrudía de María 
Auxiliadora. Nunca quiso acceder a mis deseos. 
Y  yo, con un poquito de curiosidad, digámoslo 
asi, por poner a pruoba el poder de mi Virgen 
Auxiliadora en cosa apaleentemente tan insigni
ficante, le supliqué do esta manera: “ Madre mía 
Auxiliadora, tócale el cerrazón a mí esposó y  haz

2ue los doe podamos pertenecer a la Archlcofra- 
ía de tus verdaderos devotos." Terminó el Ejer

ciólo dol mes de la tarde del 14 de mayo, y  aun 
ao habíamos salido a la. callé, cuando mi esposo, 
sin Insinuación por mi parte, me decía: "EJl pri
mer día de la Novena nos haremos archicofra- 
des de María Auxiliadora.”  Desde entonces, su 
Asociación tiene en sus listas dos humildes de
veles más que no se cansan de celebrar el poder 
Incomparable de la que es verdadero Auxilio de 
loo cristianos.— C: H. de T.

—  Una devota énvla una limosna para el culto 
de Auxiliadora por haber recibido un fa
vor de su poderosa intercesión.

— Agradecida a María Auxiliadora por haber
me devuelto .la salud de . un brazo impedido,, in
dispensable para atender debidamente a mis (Ali
gaciones, envío una limosna.— devota.

ONTEINIENTE (Alicante). — Me encontraba en
ferma del estómago, cuando llegó a mis manos

IN MEMORIAM
Don Manuel Curt.—£n Madrid, y  a la edad 

de cincuenta'y nueve años, dejó de existir este 
gran oooporador saleslano. extraordinario blcn-

un BOLETIN SALESIANO, y al leer los favores- 
que se alcanzaban por mediación de María Au
xiliadora, recurrí .también a Ella y  le  ofrecí, si 
me alcanzaba la salud, hacerme Cooperadora sa- 
leslana y  publicar la gracia en el BOLETIN. Hoy. 
agradecida, cumplo mi promesa.—JíííapT/>s Sons.

j^ICANTE.—Habiendo obtenido una gracia por 
intercesión de San Juan Bosco, hago público mi 
agradecimiento a tan bondadoso Padre y  prome
to dar una limosna para su culto.— N. N.

—  Guadalupe Alcaraz de Pons da gracias a Ma
ría Auxiliadora por favores recibidos, y  envía 
una limosna, para sus obras.

—  María Alfonso da gracias a María Auxilia
dora y envía una limosna.

—  Recientemente invoqué el socorro de la San
tísima Virgen Auxiliadora para solucionar un 
asunto de la mayor importancia en nuestra vida. 
La Virgen de Don Bosco nos oyó, y  gracias a 
Ella se resolvió bien el asunto. Entrego una lí- 
Tnosna y  publicó la gracia .para conocimiento de 
todos.—jV. G. D.

BARCELONA.— í̂Me complazco en dar público- 
testimonio dé mi • gratitud a ¡María Auxiliadora 
por un favor recibido, y  envfo una Jimosha.—  
Francisca Miirtra.

—  Gracias, Madre mía, porqué has escuchado 
mi -plegarla. Agradecida, mando una limosna.—

— En un gravísimo apuro recurrí a María Au
xiliadora con taiita fe, que hice celebrar una 
Misa en' acción de gracias ya cuando invjxiué 
su protección, segura de que serla escuchada; 
como asi fué. Agradecida a tan buena Madre, 
envío una limosna para la Obra Saiesiana.— Do
lores Aragüés.

—  Por gracias concedidas de. María Auxiliado
ra y  San Juan Bosco, mando una limosna para 
las Obras Solesianas, y  deseo se i>ublique, para 
aliento -de quienes en ellos confian.— Una devota.

—  Agradecida a María Auxiliadora por una gra
cia alcanzada por su Inlercesión, mando una li- 
iiinsna y deseo se publItiuB la gracia.— fí. .

—  Habiendo recibido una gracia de nuestra 
Madre la Virgen Auxiliadora, doy públicamente 
gracias y  mando una limosna.— E. T.

—  Mando estas 25 pesetas cumpliendo una 
promesa que hice si se me concedía un favor 
que creía im.posible, prometiendo que se hiciese 
pública en el BOLETIN SALESIANO. IDand* gra
cias a María Auxiliadora por la gracia recibida.—  
Una devota de .Varía .Auxiliadora.

hechor de ia Casa Saiesiana de Alicante. Era que
rido y  estimado por todos sus subordinados, a. 
causa de sus grandes virtudes cristianas, de uu 
modo especial la caridad, para con ¡os pobres. 
Tenía profunda devoción a San Juan Bosco y a 
María Auxiliadora, y  en sus frecuentes viajes 
por toda España llevaba siempre, junto a su do
cumentación, la estampa de ambos celestiales.

l i o



nrolectores. 7  a María Auxiliadora se enoomen- 
daha diariamente, ségdn aprendiera de sus üas 
doña Rosa y doña Carmen Gurí, tan conocidas 
Dor su devoción a la Virgen de Don Roseo. Da
mos el más sentido pésame a todos sus famifla- 
res y  de un modo especial a sys bermanos, de 
ios'cuales doña Clementina y  doña Enriqueta son 
actualmente miembros de ia Junta de la Archi- 
coíradía de María. Auxiliadora.

Doña Carmen Pauquet P ía .— Falleció en 
Alicante, a loe setenta y  tres años de edad. Era 
gran cooperadora salesiana y muy amante de las 
Obras de Don Rosco.

Doña Dorotea Julbe Mun>né, viuda de 
m adrona.— En la .ciudad de Alicante entregó su 
bella alma a Dios, a ios sesenta y  dos años de 
edad. Su caridad para con los pobreé le  hablan 
atraído el aprecio y  estimación de todos. Como 
buena cooperadora salesiana, sentía una proíun- 
da devoción a San Juan Rosco y  a María Auxi
liadora. Su entierro constituyó una. imponente 
nianiíestación de duelo, y  a él acudrér'on todas 
las clases sociales de,la  ciudad. Mientras enco
mendamos su alma ai Señor, ®1 pésame
a sus hijos, doña María de los Dolores, don He- 
Uodoro. don Santiago y  doña Dorotea.

Doña Angeles molió G isbert.—Taunbién en 
.\licante p a ^  a mejor vida, a los cuarenta y  dos 
años, esta in^gne cooperadora salesiana. Eran 
San Juan Rosco y María- Auxiliadora sus devo
ciones predilectas. Damos el pésame a su espo
ro,. el doctor Santos, a sus hijas y demás fami
lia, y encomendamos a la difunta a las oraciones 
Je nuestros lectores.

Doña Francisca Pérez Corbí.-Participa-

B IB L IO G R A F IA

mos a nuestros lectores la triste noticia de la. 
muerte de esta insigne cooperadora saie^ana. 
acaecida en ia ciudad de Alicante, a los cuarenta 
y siete años de edad. Su trato caritativo para 
todos cuántos la  rodeaban le habían granjeado 
la estimación general. Damos el pésame a su
esposo, don Antonio Trives e hijos, y pedimos

■ 51 a.mu dea nuestros lectores una oración por e 
la finada.

Don Juan Llabrés molí.— Falleció en Olu- 
dadela, a la avanzada edad de ochenta años. Miró 
siempre con gran simpatía y aféelo la Obra Sa
lesiana, de la que era Cooperador. A  la par que 
damos el pésame a sus faaniliares, especialmente 
a sus hijos, don Francisco y don RarColomé, An
tiguos .V.umnoB Saieslanos, pedimos una oración 
en sufragio de su alma.

Don Paclano Lópoz.—Después de dolorosi- 
sima enfermedad, sí^ortada oon resignación de 
buen cristianó, entregó su alma a Dios en su pue
blo natal, San Llórente <Valladolld). Reciban el 
pésame sus parientes,, y  de un modo muy espe
cial el Coadjutor Salésianoi don,.Prudenclano, su: 
hijo, con la promesa de abundantes sufragios 
por el alma del finado.

Rogad también en caridad por el alma de los 
siguientes cooperadores salesianps de Alicante y 
amantes de María Auxiliadora y San Juan Rosco, 
recientemente fallecidos; don Jesús López Pinzón- 
(fundador que fué de la Adoración Nocturna en 
las Escuelas Saleslanas de dicha cluda^) y doña. 
Marta Glsbert. '

R. I . P.

FORJANDO KL PORVENIR, poF €Í Padre Domingo 
Lázaro Castro, marianista. 196 pégs., 19 X 12 cen
tímetros, elegantemente presentado, por Gráficas 
Arabón, Madrid.— Es un verdadero tesoro “ para 
padres y  maestros” . En él vuelca el llorado Pa
dre las riquezas de su corazón, de su inteligencia 
V de su experiencia... jCuán bien debía de co
nocer al niño y  al adolescente 1 iQué concepto 
más exacto tenía de la misión de la escuela y 
del colegio, y  sobre todo, de la familia! 'iQué 
hermosas cosas les dice a los educadores, comen
zando por ia madre 1 Ciertos aforismos suyos pa
recen los de San. Juan Rosco; “ Se éduca no tanto 
ex cathedra co'mo ex carde." “ El mejor profesor 
es el que habla menos y hace hablar y hacer más 
al alumno." “ Hay que ser comprensivos, saber 
perdonar, alentar y  dirigir” ... “ Una libertad bien 
entendida, impulsada por la autoridad” ... “ ...Inge
niarse para o<Mnprender bien el temperamento 
y  carácter del educando, y  despertar y  aprove
char su curiosidad.”  “ La confianza del niño es 
la puerta por donde la autoridad se insinúa para 
actuar en su alma." En suma, un libro de oro.

de la formación profesional del obrero. El Papa 
Pío XI definió al Coadjutor Saleslano como una 
de las maravillas del genio de Don Roso. En cin
co títulos o capítulos se estudia lo que es y lo 
que hace el Coadjutor Saleslano en las diversas 
misiones que le puede confiar la Obediencia, 
gún su especial formación. Evocaciones históri
cas y aplicaciones al momento presente eépafiol 
confirman la doctrina establecida.

El  Coadjutor Salesiano. Escuelas gráficas Sa- 
lesianas. Sevilla. 17-X  10 cms. Cien paginitas
de precioso texto y  abundantes Ilustraciones, co
mo contribución al movimiento general en pro

Del Ardol salesiano. Biografía de don Joaquín 
D(tl/náu, por Juan Romero, S. D. B. Sevilla. Artes- 
Gráficas Saleslanas: 172 págs. de 17 X 10 cms. 
No se podía confirmar mejor lo expuesto en el 
anterior folleto que presentando la hfermosa figu
ra de este verdadero modelo de Coadjutor M le- 
slano, hijo amantíslmo y amadísimo dP San Juan- 
Rosco. Era su padre propietario de un barco pes
quero, con el que realizaba pingües negocios a 
costa de ardua labor. En una tempestad, el. San 
Jorge se hundió con toda su tripulación. La ma-- 
dre mujer fimrte y  cristiana, quedó luchando al 
fíenle de la casa, y  procuró educar lo mejor po
sible a sus hijos. Joaquín entró en la Casa Sale
siana de Sarriá-(Barcelona). Aprendió el arte de 
encuaderBación. la música, la declamación. A  su 
debido üempo se despertó en él la vocación sa
lesiana La cuUivd con entusiasmo. La Obedien
cia le dió ocasión de desplegar sus grandes cua
lidades y  recursos, encargándole de la enseñan
za y educación de los jovencltos en diversas
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E&cuelas Profesionales, facilitándole viajes, .etc. 
Su apostolado fuá fecundísimo, abrazando mu
chos sectores de la inmensa actividad saleslaná.

El maestro Daltnáu fuá muy amado de sus dis
cípulos y de cuantos lo trataron; porque, a fuer 
de buen saleslano, supo darse y saorlüc'arse en 
aras Üel amor más puro': a Dios y a las almas. 
Su memoria perdurará, como la de ios santos.

T iiuolüqu .mouaus kundamentalis CüilSUS 
üiiEViüu, por ol Padre Antonio Peinador. Cocuisa. 
.Madrid. Un tomo de 50U págs.; encuadernado. 
5,á5 pías. Coino ya el titulo insinúa, comprende 
este magnülco volumen los tratados do la Teolo
gía fundamental: “ Cuestiones generales” , “ lEl Du

último” , “ Los actos humanos” , “ Las i*eglas dé 
los actos humanos” , “ La conciencia” . E r  autor 
llama a su libro “brevior” , y  lo es, si lo com
paramos con los extensos tratados que h^n pu
blicado otros autores, como los Padres Rodrigo 
y Ramírez; pero propiamente debe llamarse “ con
ciso” , pues no deja materia ni argumento de 
alguna importancia sin su correapondiente estudio 
y discusión. Sigue en todO' la doctrina de Santo 
Tomás, y sabe sazonarla convenientemente oon 
la de los grandes teólogos que lian venido des
pués, y. poner de su parte agudas observaciones 
y aplicaciones. Una elegante sénclllez avalora las 
páginas de este tomo,'que es el primero de los 
diez de que constará la obra entera, compren
dida la casuistióa.

OKA PIA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS, ÉN ROMA
La Basílica del SAorauo Corazón ue Jesús 

EN Roma y el P ara León XIII.—-El año 1879, el 
Papa León XIII oonüó a Don Rosco la construc
ción del templo al Sagrado Corazón 'de Jesús, 
que se había empezado a levantar en Roma en 

• el lugar denoiinlnado Castro Pretorio. El Santo 
aceptó al punto tan honroso .encargo, si bien 
conocía ouán difícil y costosa debía serie ia em
presa. Vendiendo mil dlflciiltades, pudo cumplir 
oatlsTaotg^'iamento los deseos del Papa, viendo 
oonsagrído ol nuevo y  magnífico templo el año 
1887. Dolí Rosco, que ya apenas podía tenerse 
en pie, quiso ir por última vez a Roma para 
ofrecer a Su Santidad ^León X III en su Jubileo 
Sacerdotal la Rnsílloa completamente terminada.

Seis misas cotidianas perpetuas para los
INSCRITOS VIVOS Y DIFUNTOS, Y OTROS FAVORES
ESPIRITUALES.—Fuó fundada la Pía Obra del Sa
grado Corazón por el primer sucesor de San 
Juan Rosco, y  benignamente aprobada 'por Su 
Santidad León XIII el 30 de julio de 1888.

Con sólo la limosna de una pe?etá se adquiere 
dercoho a participar de todas 'las oraciones y 
buenas obras de la Sociedad Salesiana, y  a la 
upUcación de seis misas, que se celebran todos 
los días, a perpetuidad, en nuestra BasUloa del 
Sagrado Corazón de Jesús en Roana: dos en el

altar mayor, dos en el de María Auxiliadora y 
dos en el de San José. • .

Los que se inscriben en la' Obra Pía pueden 
aplicar el fruto de estas misas a sí mismos, o 
a otras personas, vivas o  difuntas, y  variar la 
intención cuantas veces les plazca.

Las limosnas recibidas por este conducto destí
ñanse, de modo exclusivo, a promover la gloria 
de Dios y los intereses culturales de¡ la sociedad, 
acogiendo a niños pobres y  abandonados para 
edúcanos cristianamente.

¿Quién no contribuirá, pues, con algunos cén
timos, que con tanta facilidad se gastan, a esta 
invitación paternal de San Juan Besco y de la 
Iglesia, inspirada en Ideales tan nobles y cari
tativos?

¿Quién no siente la necesidad de asegunrse 
lu benevolencia divina, en este mundo y  en al 
otro, mediante la aplicación de los méritos Inil- 
nllos del Santo Sacriflció del altar?

¿Quién no tiene seres queridos, vivos o difun
tos, a quienes obsequiar oon tan espléndido re
galo espiritual? '

Pidan hojas de inscripcUn y e¡n»vfen las limos
nas a lo Dirección del BOLETIN SALESJANO, 
Apartado 9IS4, Madrid.
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LECTURAS CATOLICAS 
de Son Juan Bosco

Aparecen mensualmente en 
forma de elegantes tomitos de 
unos cien páginas.

Sus asuntos, que de ordinario 
formón tomo completo, son va
riados y amenos, siguiendo I9 
tradicional costumbre de dicha 
publicación, al alcance de todas 
Jas inteligencias.

Suscripción para 1948:
20 pesetas

BOLETIN SALESIANO
Apartado 9154 - M A D R I D
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